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Creemos en un estilo de animación  

que se inspira en Jesús de Nazaret. 

Lunes 27 de Enero 

Himno 
En tu corazón de hombre 

hemos conocido, 

cómo es de grande, 

cómo es de ancho, 

cómo es de profundo, 

el amor de Dios (bis). 
 

Cuando nos tratabas como amigos, 

cuando Padre llamabas a Dios.  

Cuando con tus manos has curado  

a los que la vida maltrató. 

Cuando te acercabas a los niños,  

cuando nos hablabas de un pastor  

que busca sus ovejas lejos, 

que se alegra siempre en el perdón. 
 

Cuando alumbrabas nuestros ojos, 

cuando aliviabas el dolor,  

cuando abriste nuestros oídos  

sordos y ansiosos de tu voz.  

Cuando te sentías conmovido,  

cuando se turbó tu corazón 

por tantos que caminan tristes, 

solos como ovejas sin pastor. 
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Salmo: Sal 102,8-16. 

 

Antífona: Dios nos ha revelado su amor en Cristo Jesús,  

mándolo en nuestros corazones por el Espíritu  

 

El Señor es compasivo y misericordioso, 

lento a la ira y rico en clemencia; 

no está siempre acusando 

ni guarda rencor perpetuo; 

no nos trata como merecen nuestros pecados 

ni nos paga según nuestras culpas. 

 

Como se levanta el cielo sobre la tierra, 

se levanta su bondad sobre sus fieles; 

como dista el oriente del ocaso, 

así aleja de nosotros nuestros delitos. 

 

Como un padre siente ternura por sus hijos, 

siente el Señor ternura por sus fieles: 

porque Él conoce nuestra masa,  

se acuerda de que somos barro.  

 

Los días del hombre duran lo que la hierba  

florecen como flor del campo, 

que el viento la roza y ya no existe, 

su terreno no volverá a verla.  

 

Antífona: Dios nos ha revelado su amor en Cristo Jesús,  

derramándolo en nuestros corazones por el Espíritu Santo.  
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Palabra de Dios: Mc 10,42-43. 

Ya sabéis que entre los paganos hay jefes que creen tener el derecho 
de gobernar con tiranía a sus súbditos… pero entre vosotros no debe ser 
así. El que quiera ser grande entre vosotros que sea vuestro servidor. 

 

 

Meditación 
Con estas palabras Jesús nos indica que el estilo de ‘animación’ entre 

los cristianos debe ser distinto al estilo del mundo. Los Misioneros de los 
Sagrados Corazones, en el XIX Capítulo General, formulamos ‘Nuestro 
Credo de la Animación’ y estos principios no sólo deben regir el modo de ani-
mación, sino toda vida fraterna en nuestras comunidades.  

Por eso (juntos):  
 

‘Creemos en un estilo de animación que se inspira en Jesús de 
Nazaret que se dejó mover por el Espíritu (Lc 4), el Buen Pastor 
que conoce y defiende a sus ovejas (Lc 15,6), el Siervo de Yavé 
fiel al proyecto del Reino, el Hijo del hombre que sirve y da la 
vida por todos (Mc 10,45), que no apaga la mecha humeante, 
que trabaja en comunidad, que confía en los suyos’. 

 

Jesús es el gran ‘animador’ de la comunidad de discípulos y continúa 
siendo, en todo tiempo y lugar, el animador de su Iglesia. Nos marca un 
estilo y un modo que no es como el de los jefes de este mundo. 
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Silencio meditativo 
 

Texto carismático 
‘En vuestro ministerio no os guíe otro espíritu que el de procurar la 

gloria de Dios y el bien de las almas. Y sea en el templo, en el altar, en 
casa del enfermo, al ir por las calles, en cada uno de vosotros no se 
vea sino la persona misma de Jesucristo; no se perciba, al acercarse 

alguno a vosotros, sino su fragancia aromática, el precioso aroma del 
buen ejemplo’ (De la Última exhortación del P. Fundador). 

 

Preces 
A Dios Padre, que en su bondad nos ha reunido en una comunidad 

apostólica, roguémosle, diciendo: ‘Señor, mantennos unidos en el amor’. 

 Señor, Tú que nos has llamado y nos has unido no con los lazos 
de la carne ni de la sangre, sino con los del Espíritu,  

- danos un corazón puro y transparente para poderte contemplar en 
los hermanos de la comunidad. 

 

 Señor, Tú que nos alimentas en la Eucaristía con el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo,  

- danos un corazón orante para que te demos un culto en espíritu y ver-
dad, cual víctimas vivas. 

 

 Señor, ya que tu Hijo curó a los enfermos, devolvió la vista a los 
ciegos e hizo andar a los paralíticos,  

- concédenos un corazón bondadoso como el suyo, para que cuidemos 
con ternura a nuestros hermanos enfermos e impedidos. 

 

 Señor, Tú que enviaste a tu Hijo para traer la buena nueva a los 
pobres, para anunciar a los cautivos su libertad y para procla-
mar el año de tu gracia,  

- danos un corazón ardiente para que anunciemos por todo el mundo 
la única salvación que viene de Ti. 
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Padrenuestro 
 

Oración final 
Padre de bondad, que en tus inescrutables desig-

nios de amor nos has congregado junto al Corazón de 
tu Hijo, para que formáramos en este mundo un gru-
po de verdaderos discípulos y amigos suyos, derrama 
con abundancia tu gracia sobre todos y cada uno de 
nosotros y no permitas que ninguno se aparte jamás 
de Ti. Danos a todos hambre y sed de perfección evan-
gélica para que, inflamados en el fuego de tu amor, 
seamos capaces de extenderlo por todas partes. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 
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Himno 
¡Qué alegría ver amarse a los hermanos  

viviendo en comunión; 

qué hermoso acercarse y ver en ellos 

un solo corazón! (bis). 

 

Amaos como Jesús 

que en cruz nos dio la vida.  

Mira su costado herido, 

para un amigo 

no hay prueba mayor (bis). 

 

Mira el amor de María 

que es llama siempre viva. 

En su corazón de madre, 

Dios, nuestro Padre, 

su ternura mostró (bis). 

Martes 28 de Enero 

Creemos en un estilo de animación 

que está inspirado  

en el mandamiento nuevo. 



9 

 

Salmo: Sal 132. 

 

Antífona: El grupo de los creyentes tenía  

un solo corazón y una sola alma. 

Ved qué dulzura, qué delicia,  

convivir los hermanos unidos. 

 

Es ungüento precioso en la cabeza,  

que va bajando por la barba,  

que baja por la barba de Aarón, 

hasta la franja de su ornamento.  

Es rocío del Hermón, que va bajando  

sobre el monte Sión.  

 

Porque allí manda el Señor la bendición: 

la vida para siempre. 

Antífona: El grupo de los creyentes tenía  

un solo corazón y una sola alma. 
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Palabra de Dios: Jn 13, 31-35. 

Jesús dijo: ‘Os doy este mandamiento nuevo: Que os améis los unos a 
los otros. Así como yo os amo, debéis también amaros los unos a los 
otros. Si os amáis los unos a los otros, todo el mundo conocerá que sois 
mis discípulos. 

 

Meditación 
En esta segunda meditación estamos invitados a regocijarnos en el 

crecimiento de cada uno de nosotros y sabemos que lo que es bueno pa-
ra uno redunda en bien de toda la comunidad. Jesús y el P. Fundador nos 
dejaron un último mandamiento: ‘Amaos unos a otros’. El amor mutuo es 
el fundamento sobre el que construimos nuestras relaciones fraternas, 
del cual se desprende nuestro estilo de animación: promover la persona, 
su crecimiento personal, su libertad… No es verdad que ‘lo personal’ se 
oponga a ‘lo comunitario’: desde la libertad y el amor, la comunidad sabe 
integrar como propias las aspiraciones de cada uno; desde el sentido de 
pertenencia, cada uno de nosotros busca sumar al proyecto común.  

Por eso (juntos):  

 

‘Creemos en un estilo de animación que está inspirado en el 
mandamiento nuevo (Jn 13 31-35) y se ejerce como servicio. Un 
servicio que «rescata» (Mc 10,45): libera, promueve, ayuda, hace 
crecer, corrige pero no aplasta, no ignora, no humilla, no margi-
na, no condena, no crea lazos de dependencia, busca la felicidad 
de todos. Un estilo de animación fruto del amor gratuito que 
procura la maduración de la persona, que desarrolla sus valores 
y tiene en cuenta las justas aspiraciones de cada uno’.  

 

El segundo párrafo del ‘Credo de la Animación’ gira en torno al manda-
miento nuevo; el que nos deja Jesús y el que nos deja el Fundador. La ac-
titud del que ejerce liderazgo, en nuestra familia, debe ser como la del 
Buen Pastor, que se desvive por sus ovejas. Nosotros queremos desvivir-
nos, a semejanza de Jesús, por nuestros hermanos.  
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Silencio meditativo 
 

Texto carismático 
‘Como en los primitivos cristianos, sea tan estrecho el 

lazo de caridad que nos una que, como de ellos, pueda de-
cir también de vosotros los que os traten, sirviéndose de 
aquella hermosa frase del Espíritu Santo: Erant cor unum 
et anima una. En estos religiosos no hay sino un solo cora-
zón y una sola alma. Amaos mutuamente, como los Sagra-
dos Corazones de Jesús y de María os aman. Amaos, os rue-
go, y sintiéndome en estos momentos movido de aquella 
ternura propia de un padre con sus hijos, cuando ve acer-
carse su última hora, amaos mutuamente, os repito; y re-
cordad siempre que ése fue el último precepto de obedien-
cia que os impuse al morir y que ese amor fraternal os dé a 
conocer en todas partes por verdaderos discípulos del Co-
razón de Aquel que dijo a sus amados discípulos: «En esto 
conocerán todos que sois mis discípulos, si os amáis unos a 
otros… Esto os mando, que os améis unos a otros como yo 
os he amado»’ (De la Última Exhortación del P. Fundador).  
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Preces 
 Llamados por el amor del Padre en Cristo a un proyecto de vida 

en comunión de bienes espirituales y materiales con los herma-
nos, pidamos que nos asista y nos dé el gozo del Espíritu Santo. 

- Padre, haz que nos distingamos por el amor fraternal, según el man-
dato del Señor y el testamento de nuestro Fundador, que nos dé a cono-
cer en todas partes por verdaderos discípulos de Cristo. 

 

 Padre, envíanos el Espíritu, para que haga de todos nosotros un 
solo cuerpo y nos estimule constantemente a vivir el manda-
miento nuevo. 

- Concédenos que nuestra comunión de vida nazca, se alimente y desa-
rrolle sobre todo en la Eucaristía. 

 

 Padre, la comunión eucarística se prolonga en la comunidad a 
lo largo del día. 

- Concédenos que se manifieste en las comidas, en el compartir las car-
gas de la casa, en las mutuas atenciones y en las diversas formas de 
diálogo fraterno y de revisión de vida. 

 

 Padre, queremos comportarnos así en el cumplimiento respon-
sable de nuestras tareas, en el trabajo apostólico y en los mo-
mentos de fiesta. 

- Danos la gracia de la caridad fraterna, que exige que nos ayudemos a 
llevar los unos las cargas de los otros, que suframos los defectos mu-
tuos y extingamos cualquier antipatía contra el que nos ofendió. 

 

 Padre, danos un corazón generoso para evitar las porfías y un 
espíritu abierto a fin de que nos esforcemos para que la plurali-
dad de temperamentos e ideologías no sea obstáculo para la 
caridad. 

- Para que deseemos que quienes vean reducidas sus fuerzas se sientan 
de verdad queridos entre nosotros, pues sabemos que tener enfermos o 
ancianos en casa es un privilegio para la caridad. 
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 Padre. Infunde en nosotros el espíritu de sentir con la Iglesia, 
para que nos mantengamos unidos al Papa y extendamos nues-
tra comunión a los Obispos, los presbíteros y los religiosos de 
otros Institutos. 

- Danos un corazón grande para que les ofrezcamos una hospitalidad 
generosa y una fraternal acogida. 

 

 Padre, haz que nuestra fraternidad se prolongue en nuestros 
familiares, para que los recibamos con gran afecto. 

- Y también en los amigos y enemigos, en los marginados y en los que 
sufren. 

 

 Vivir así es dejar que el amor de Dios impregne nuestras comu-
nidades, porque la caridad fraterna es distintivo muy conforme 
al espíritu de nuestra Congregación. 

- Padre, que nos amemos mutuamente como los SS. Corazones de Jesús 
y María nos aman. Como en los primitivos cristianos, sea tan estrecho 
el lazo de caridad que nos una que, como en ellos, puedan descubrir en 
nosotros quienes nos traten, un solo corazón y un mismo espíritu. 

 

 

Padrenuestro 
 

Oración final 
Te damos gracias, Padre, porque nos has consagrado en tu fami-

lia, en un clima de confianza recíproca y de sana amistad. Un clima 
de libertad, sencillez, franqueza y alegría sinceras. Un clima de servi-
cio que nos empuja a llevar las cargas de los demás y a adelantar-
nos a las necesidades de los otros con muestras de fraterna defe-
rencia. Un clima de respeto que nos lleva a extinguir en nuestro co-
razón toda reminiscencia de antipatía contra quien nos ofendió.  

Te damos gracias y te pedimos que en nuestras comunidades 
sepamos dar más importancia al clima de caridad fraterna que a su 
propia estructura, pues viviendo en el amor daremos testimonio de 
que somos hijos tuyos. Por nuestro señor Jesucristo. 
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Miércoles 29 de Enero 

Creemos en un estilo de animación 

inspirado en el P. Fundador. 

Himno 
Ojos de cielo, 

corazón de fuego. 

Padre Joaquín… 

¡Misionero! (bis). 

 

Ayúdanos a escuchar 

su voz que habla en el silencio  

y a dejarnos atraer  

en el desierto. 

 

Ayúdanos a mirar 

contemplando con ternura 

y a bajar de la montaña 

a la llanura. 

 

 

Ayúdanos a gustar  

su Divina Caridad 

y a estrechar los lazos 

de fraternidad. 

 

Ayúdanos a exhalar 

el perfume de su ejemplo, 

caminando por la calle  

o en el templo. 

 

Ayúdanos a tocar 

la llaga de su costado 

y a servir al Traspasado 

en los traspasados. 

 

Ayúdanos a sentir 

con su mismo Corazón, 

y a permanecer centrados 

en el Amor. 
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Salmo: Sal 14. 

Antífona: Señor, ¿quién puede habitar en tu monte santo?  

 

Señor, ¿quién puede hospedarse en tu tienda 

y habitar en tu monte santo? 

El que procede honradamente 

y practica la justicia, 

el que tiene intenciones leales 

y no calumnia con su lengua. 
 

El que no hace mal a su prójimo 

ni difama al vecino, 

el que considera despreciable al impío 

y honra a los que temen al Señor. 
 

El que no retracta lo que juró aun en daño propio, 

el que no presta dinero a usura 

ni acepta soborno contra el inocente. 

El que así obra, nunca fallará. 

 

Antífona: Señor, ¿quién puede habitar en tu monte santo?  
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Palabra de Dios: Rm 8,28. 

Sabemos que Dios dispone todas las cosas para el bien de quie-
nes le aman, de quienes él ha llamado de acuerdo con su propósito.  

 

Meditación 
‘Obra de Dios, no mía’. Así definía el P. Fundador la Congregación. 

Es más, podríamos aventurar que así definió toda su vida. Su biogra-
fía no es más que un ‘dejar hacer a Dios’. Su vida fue un don para 
Dios y para los hermanos que, compartiendo con él su vocación mi-
sionera, formaron las primeras comunidades. Hoy, para nosotros, es 
un modelo a seguir.  

Por eso (juntos):  

 

‘Creemos en un estilo de animación inspirado en el P. 
Fundador que «deja hacer a Dios» que habla por medio de 
los hermanos; que favorece el sentido de familia, la partici-
pación y la caridad fraterna; que promueve los encuentros 
participativos, mostrando que las casas de la Congregación 
forman una sola comunidad’. 

 

El P. Joaquim nos enseña un estilo de ser misioneros y religiosos, 
de ser hermanos entre nosotros. Docilidad hacia Dios (‘dejar hacer a 
Dios’) y familiaridad con el trato a los hermanos. Nos invita a ser pro-
motores de encuentros fraternos desde el espíritu de cordialidad. 

 

 

Silencio meditativo 

16 
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Texto carismático 
‘Es el Señor quien lo ha hecho; obra de Dios, no mía. Así describía 

el P. Joaquín Rosselló i Ferrà su papel en la fundación de nuestra 
Congregación.  

La mano de Dios fue marcando de esta manera el espíritu de 
nuestra Comunidad a lo largo de los primeros años. Una conti-
nua tensión entre la dulce y deliciosa soledad del retiro y la voca-
ción a predicar y a servir a la iglesia local la configuró apostólica-
mente. El P. Joaquín creyó que el título de Misioneros de los Sa-
grados Corazones -ése y no otro- recogía la Providencia amorosa 
que había dirigido su vida en el pasado y señalarla con fuerza la 
futura proyección misionera de su Congregación.  

Como viese acercarse su muerte, en una mirada retrospectiva 
sobre su vida, el P. Joaquín escribió un Testamento espiritual pa-
ra sus hijos. Les encomienda muy vivamente que la Congregación 
no pierda jamás su carácter de sacerdotes que forman una co-
munidad religiosa, pero sin constituir ninguna orden exenta. Se-
rán así, en medio del mundo, oasis de frondosidad y verdor para 
los cristianos hambrientos de virtud, e incluso para los compañe-
ros en el sacerdocio’ (De la ‘Introducción histórica’ a las Reglas 
MSSCC). 
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Preces 
Unidos a todos nuestros hermanos, que quieren vivir según el estilo de 

vida que nos marcó el P. Joaquín Rosselló, nuestro Fundador, pidamos al 
Padre que nos conceda un corazón manso y humilde como el de Jesús; 
un corazón contemplativo y disponible como el de María diciendo: 
‘Danos, Señor, un corazón nuevo’. 

 Para que no dejemos de mirar a los ojos de la gente que ham-
brea, sin saber, el pan del Evangelio: Danos…  

 Para que estemos siempre al servicio de los traspasados: Danos…  

 Para que sepamos dar el propio corazón antes que las ideas: 
Danos… 

 Para que busquemos en primer lugar tu Reino, aunque nos 
cueste la cruz y las espadas: Danos…  

 Para que sepamos ser corazón dentro de la Iglesia, mostrando 
su lado más tierno, más cordial, más humano: Danos…  

 Para que, como el P. Joaquín, sepamos decir siempre ‘Sí’, sin ju-
bilar nunca el corazón, sin renunciar a ‘hacer más’ por los hom-
bres: Danos…  

 

Padrenuestro 
 

Oración final 
Oh, Señor, que siempre estás velando por la humanidad y no 

dejas piedra sin mover con tal de encaminarla según tus desig-
nios de amor: acuérdate del P. Joaquín Rosselló, a quien elegiste 
como apóstol de los Sagrados Corazones en esta época difícil. 

Bendice la Congregación que fundó para prender fuego a la 
tierra. Enciende los corazones en estos dos focos centro de cari-
dad. Concédenos la gracia que te pedimos por su intercesión, a 
fin de que todos reconozcan sus virtudes y reciba su obra la 
confirmación de la Iglesia. Por nuestro Señor Jesucristo. 
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Himno 
Débiles como la hiedra, 

seremos servidores de la Iglesia. 

Débiles como la hiedra, 

auxilio para la Iglesia local. 

 

Vivamos siempre arrimados 

al báculo del obispo, 

para ser con él pastores 

de las mismas ovejas 

que el Espíritu Santo 

le puso a apacentar. 

 

Animamos y ayudamos 

a todos los sacerdotes; 

son amados compañeros 

en la hermosa tarea 

de encender en la tierra 

el fuego del amor. 

 

El buen Padre de familia 

no deja sola a su Esposa; 

bondadoso, nos envía 

para ser en la Iglesia 

socorro competente, 

ayuda siempre fiel. 

Jueves 30 de Enero 

Creemos en un perfil 

de animador que no 

se siente dueño, sino 

servidor de todos. 
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Salmo: Sal 18,8-15. 

 

 

La ley del Señor es perfecta 

y es descanso del alma; 

el precepto del Señor es fiel 

e instruye al ignorante. 

Los mandatos del Señor son rectos 

y alegran el corazón: 

la norma del Señor es límpida 

y da luz a los ojos. 

 

La voluntad del Señor es pura 

y eternamente estable: 

los mandamientos del Señor son verdaderos 

y enteramente justos. 

 

Más preciosos que el oro,  

más que el oro fino;  

más dulces que la miel 

de un panal que destila.  

Aunque tu siervo vigila 

para guardarlos con cuidado, 

¿quién conoce sus faltas? 

Absuélveme de lo que se me oculta. 

 

Preserva a tu siervo de la arrogancia,  

para que no me domine: 

así quedaré libre e inocente del gran pecado. 

 

Que te agraden las palabras de mi boca, 

y llegue a tu presencia el meditar de mi corazón, 

Señor, roca mía, redentor mío. 

Antífona: El Espíritu hace de todos 
un solo cuerpo y nos estimula insisten-
temente a vivir el mandamiento nuevo. 



21 

 

 

Palabra de Dios: Mc 10, 35-45. 

 

Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le 
dijeron: 

–Maestro, queremos que nos hagas el favor que vamos a pe-
dirte. 

Él les preguntó: 

– ¿Qué queréis que haga por vosotros? 

Le dijeron: 

– Concédenos que en tu reino glorioso nos sentemos el uno 
a tu derecha y el otro a tu izquierda. 

Jesús les contestó: 

–No sabéis lo que pedís. ¿Acaso podéis beber esa copa amar-
ga que voy a beber yo, y recibir el bautismo que yo voy a reci-
bir? 

Ellos contestaron: 

– Podemos. 

Jesús les dijo: 

–Vosotros beberéis esa copa amarga y recibiréis el bautismo 
que yo voy a recibir, pero el que os sentéis a mi derecha o a mi 
izquierda no me corresponde a mí darlo. Les será dado a aque-
llos para quienes está preparado. 

Cuando los otros diez discípulos oyeron todo esto, se enoja-
ron con Santiago y Juan. Pero Jesús los llamó y les dijo: 

–Sabéis que entre los paganos hay jefes que creen tener el 
derecho de gobernar con tiranía a sus súbditos, y sobre estos 
descargan los grandes el peso de su autoridad. Pero entre voso-
tros no debe ser así. Al contrario, el que quiera ser grande entre 
vosotros, que sirva a los demás; y el que entre vosotros quiera 
ser el primero, que sea esclavo de todos. Porque tampoco el 
Hijo del hombre ha venido para ser servido, sino para servir y 
dar su vida en pago de la libertad de todos. 
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Meditación 
Nuestra norma es el Evangelio: que el primero se haga servidor de to-

dos, como Jesús, que vino a servir y dar la vida, como nuestro Fundador, 
que se hizo llamar ‘visitador’ antes que superior. Es este el estilo que que-
remos vivir en nuestras comunidades, donde todos nos sentimos servi-
dores de los demás.  

Por eso (juntos): 
 

‘Creemos en un perfil de animador que no se siente dueño, 
sino servidor de todos; que no decide sólo desde la ley ni es au-
toritario; que antes de mandar sabe obedecer y trata de vivir 
con coherencia; que se relaciona como un hermano y escucha a 
todos, especialmente a quienes más sufren; que no se deja ce-
gar por el poder ni lo convierte en un ídolo; que reconoce las 
propias tentaciones en el ejercicio de la autoridad; que no mani-
pula ni busca tener siempre la razón; que sabe renunciar a su 
propia opinión y ser flexible; que asume la cruz y no busca el 
lucimiento ni la realización personal; que no se promueve a sí 
mismo sino que se hace compañero de camino; que tiene visión 
de futuro y visión de conjunto y por eso sabe guiar, orientar y 
animar; que es una persona de oración capaz de pronunciar una 
palabra exigente desde el Evangelio llamando a la conversión’. 

 

Este cuarto párrafo traza el perfil de un animador que sabe 
‘descentrarse’, que supera el narcicismo en que a veces nos encerramos. 
La manipulación política debe quedar bien lejos de nuestro estilo, y pre-
ferimos la visión de conjunto de nuestro proyecto misionero a nuestros 
intereses personales.  
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Silencio meditativo 
 

Texto carismático 
‘Señor, acepta nuestra obediencia, en la que te ofrecemos el 

sacrificio de nosotros mismos, para que llegue pronto el Reino 
de libertad. La obediencia nos pone a la escucha atenta de tu 
Palabra y nos hace partícipes de los sentimientos del Corazón 

de Jesús, hecho obediente hasta la muerte. Que nuestros supe-
riores sean hombres de oración y amantes de la comunidad, pa-
ra ayudar a los hermanos a discernir tu voluntad. Que su norma 

sea la del Evangelio: que el primero sea el servidor de todos. 
Que animen y estimulen constantemente a los hermanos. Que 
todos tengamos la disponibilidad de María que, de corazón, se 
hizo tu esclava y servidora de la Iglesia. Amén’ (Oración por el 

voto de obediencia - J. Alegría). 

 

Preces 
Señor Jesús, a la vista de tantos pueblos sin misioneros, movidos 

por el lamento de vuestro Corazón: «La mies es mucha y los opera-
rios pocos», obedientes a tu mandato de pedir por éstos, te suplica-
mos: ‘Envía operarios a tu mies, Señor’. 
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 Para que vean los ciegos del alma, oigan los sordos, resu-
citen los muertos y se evangelicen los pueblos. Envía... 

 

 Para que los oprimidos del Diablo y de la injusticia de los 
hombres sean liberados y los hombres se santifiquen.  
Envía... 

 

 Para que diariamente se realice tu deseo de que tus discí-
pulos coman tu Pascua y la casa de tu festín esté siempre 
llena. Envía... 

 

 Señor, Tú que suscitaste nuestra congregación en la Igle-
sia como competente socorro. Envía... 

 

 

Padrenuestro 
 

Oración final 
Señor, que en tus inescrutables designios de amor nos  

congregaste junto al amabilísimo Corazón de tu Hijo y nos  
traspasaste el corazón con tu Palabra, como a María,  

conviértenos para que merezcamos nuevos hermanos que  
continúen el carisma que Tú mismo nos regalaste.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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Himno 
En el nombre del Señor  

nos hemos reunido (bis). 
 

Con un corazón 

y una sola alma (bis).  
 

Cristo siempre está 

en medio de nosotros (bis). 

Creemos en un estilo de animación 

que conoce, fomenta y ‘representa’ 

el proyecto y la misión  

de la Congregación. 

Viernes 31 de Enero 
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Salmo: Sal 99. 

 

Antífona: Llamados por el amor del Padre en Cristo,  

nos reunimos gozosos en nombre del Señor. 

 

Aclama al Señor, tierra entera,  

servid al Señor con alegría, 

entrad en su presencia con vítores. 

 

Sabed que el Señor es Dios: 

que Él nos hizo y somos suyos,  

su pueblo y ovejas de su rebaño. 

 

Entrad por sus puertas con acción de gracias,  

por sus atrios con himnos, 

dándole gracias y bendiciendo su nombre: 

 

El Señor es bueno, 

su misericordia es eterna, 

su fidelidad por todas las edades. 

 

Antífona: Llamados por el amor del Padre en Cristo,  

nos reunimos gozosos en nombre del Señor. 

 

 

Palabra de Dios: Mc 3, 13-15. 

Después subió Jesús a un cerro y llamó a quienes le 
pareció conveniente. Una vez reunidos, eligió a doce de 
ellos para que le acompañasen y para enviarlos a anun-
ciar el mensaje. Los llamó apóstoles y les dio autoridad 
para expulsar a los demonios. 
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Meditación 
‘Somos mucho más que dos’ (M. Benedetti). Nuestra vocación es comu-

nitaria. No somos una simple suma de individuos eficientes, sino una co-
munidad con un proyecto común. Es lo que queremos orar hoy, con el 
quinto párrafo de ‘Nuestro Credo de la Animación’.  

Por eso (juntos): 

 

‘Creemos en un estilo de animación que conoce, fomenta y 
«representa» el proyecto y la misión de la Congregación; que 
genera ilusión, encuentro, diálogo, fraternidad y comunión; que 
no se centra en el «yo» sino que construye el «nosotros»; que es 
consciente de que la autoridad reside en la comunidad que dis-
cierne; que busca el bien común; que se practica temporal y ro-
tativamente procurando el consenso y favoreciendo acuerdos; 
que se basa en el respeto a todos y promueve el trabajo en equi-
po; que impulsa la sinodalidad y genera comunicación y corres-
ponsabilidad; que promueve la misión compartida; la disponibi-
lidad misionera y la vitalidad del carisma’. 

 

El Papa Francisco ha remarcado este aspecto fundamental de la Igle-
sia, que es la sinodalidad. Nosotros, como sacerdotes que ‘vivimos en co-
munidad’, tenemos también una larga tradición de discernir y decidir en 
común, que inspira este párrafo de nuestro Credo.  
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Silencio meditativo 
 

Texto carismático 
‘Conscientes de que cada uno de nosotros ha sido llamado por el 

amor del Padre en Cristo, nos reunimos gozosos en nombre del Se-
ñor. De esta llamada y de este amor queremos hacer un proyecto 
de vida en comunión de bienes espirituales y materiales con todos 
los hermanos. 

Como resultado de nuestra experiencia del amor de Dios, de 
nuestra comunión con Cristo, y a ejemplo de María, debemos dis-
tinguirnos por el amor fraternal, que nos dará a conocer en todas 
partes por verdaderos discípulos de Cristo’ (Reglas M.SS.CC., arts. 
16-17).  

 

 

Preces 
A Dios Padre, que en su bondad nos ha reunido en una comunidad 

apostólica, roguémosle diciendo: ‘Señor, mantennos unidos en el 
amor’. 

 Señor, Tú que nos has llamado y nos has unido no con los la-
zos de la carne ni de la sangre, sino con los del Espíritu, 

- danos un corazón puro y transparente para poderte contemplar en 
los hermanos de la comunidad. 

 

 Señor, Tú que nos alimentas en la Eucaristía con el Cuerpo y 
la Sangre de tu Hijo, 

- danos un corazón orante para que te demos culto en espíritu y en 
verdad, cual víctimas vivas. 
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 Señor, ya que tu Hijo curó a los enfermos, devolvió la vista a 
los ciegos e hizo andar a los paralíticos, 

- concédenos un corazón bondadoso como el suyo, para que cuide-
mos con ternura a nuestros hermanos enfermos e impedidos. 

 

 Señor, Tú que enviaste a tu Hijo para traer la buena noticia a 
los pobres, para anunciar a los cautivos su libertad y para 
proclamar el año de tu gracia, 

- danos un corazón ardiente para que anunciemos por todo el mun-
do la única salvación que viene de Ti. 

 

 Señor, que suscitaste en la Iglesia al P. Joaquín para que, por 
medio de nuestra Congregación fueran hallados en varios 
pueblos ciertos oasis, 

- concédenos que podamos presentarlo a todos como modelo de 
vida sacerdotal y religiosa, pudiéndolo invocar como intercesor ante 
Ti, y que nos mantengamos en la ruta del carisma que le revelaste y 
en el amor a los hermanos que nos precedieron en la Congregación. 

 

 

Padrenuestro 

29 

Oración final 
Señor, Tú que nos llamaste 
personalmente, desde el seno 
materno, a vivir la vida fra-
terna, haz que nuestras co-
munidades sean oasis de ora-
ción, solidaridad y servicio, 
amándonos como los Sagra-
dos Corazones de Jesús y de 
María nos aman. Por Jesucris-
to, nuestro Señor. 
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Himno 
Mirarán al que traspasaron;  

y llorarán por él, 

y llorarán por él, 

todos los pueblos de la tierra, 

de la tierra. 

 

Mirarán a todo el que sufre,  

corazones enfermos y heridos. 

Llorarán las espaldas curvadas, 

los cerebros pinchados de espinos. 

 

Mirarán al Pueblo de Dolores, 

degollado como un corderito. 

Llorarán por los crucificados 

y las madres muriendo en sus hijos. 

Sábado 1 de febrero 

Creemos en un estilo de animación  

que está atento  

a la realidad del mundo. 

30 
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Salmo: Sal 21. 

Antífona: Lo v imos despreciado,  

traspasado por nuestros pecados. 
 

Dios mío, Dios mío, 

¿por qué me has abandonado?  

A pesar de mis gritos, 

mi oración no te alcanza. 
 

Dios mío, de día te grito, y no respondes; 

de noche, y no me haces caso;  

aunque tú habitas en el santuario,  

esperanza de Israel. 
 

En Ti confiaban nuestros padres; 

confiaban, y los ponías a salvo; 

a Ti gritaban, y quedaban libres; 

en Ti confiaban, y no los defraudaste.  
 

Pero yo soy un gusano, no un hombre, 

vergüenza de la gente, desprecio del pueblo; 

al verme se burlan de mí, 

hacen visajes, menean la cabeza: 

‘Acudió al Señor, que lo ponga a salvo: 

que lo libre, si tanto lo quiere’. 
 

Estoy como agua derramada, 

tengo los huesos descoyuntados; 

mi corazón, como cera, 

se derrite en mis entrañas. 
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Me acorrala una jauría de mastines, 

me cerca una banda de malhechores:  

me taladran las manos y los pies,  

puedo contar mis huesos. 
 

Ellos me miran triunfantes,  

se reparten mi ropa, 

echan a suerte mi túnica. 
 

Pero Tú, Señor, no te quedes lejos; 

fuerza mía, ven corriendo a ayudarme.  

Líbrame a mí de la espada, 

y a mi única vida, 

de la garra del mastín; 

sálvame de las fauces del león; 

a este pobre, de los cuernos del búfalo. 
 

Antífona: Lo v imos despreciado,  

traspasado por nuestros pecados. 

 

 

Palabra de Dios: Éx 3,7-10. 

 

El Señor dijo a Moisés: 

– Claramente he visto cómo sufre mi pueblo que está en 
Egipto. Los he oído quejarse por culpa de sus capataces, y sé 
muy bien lo que sufren. Por eso he bajado, para salvarlos del 
poder de los egipcios; voy a sacarlos de ese país y voy a llevar-
los a una tierra grande y buena, donde la leche y la miel co-
rren como el agua. Es el país donde viven los cananeos, los 
hititas, los amorreos, los ferezeos, los heveos y los jebu-
seos. Mira, he escuchado las quejas de los israelitas, y he visto 
también que los egipcios los maltratan mucho. Por lo tanto, 
ponte en camino, pues te voy a enviar al faraón para que sa-
ques de Egipto a mi pueblo, a los israelitas.  
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Meditación 
‘Ruge el león, ¿quién no teme? Habla el Señor, ¿quién no profe-

tiza?’(Am 3,8). La fidelidad a la Palabra de Dios y a la realidad de 
nuestros pueblos no nos puede dejar indiferentes ante el sufri-
miento de la mayor parte de la humanidad. No podemos opinar 
sobre la realidad con criterios mundanos, sino desde los princi-
pios del evangelio. En palabras del obispo mártir Enrique Angele-
lli queremos tener ‘un oído en el evangelio y el otro en el pueblo’.  

Por eso (juntos): 
 

‘Creemos en un estilo de animación que está atento a 
la realidad del mundo, que no asimila acríticamente los 
esquemas de poder que prevalecen en la sociedad o en 
la propia cultura, sino que se deja iluminar por el Evan-
gelio, dócil a la inspiración del Espíritu Santo, y que si-
gue el modelo específico propio de la Vida Religiosa y de 
nuestra tradición congregacional’. 

 

Este párrafo nos invita a no dejarnos llevar por criterios mun-
danos para juzgar la realidad, sino dejarnos iluminar por el Evan-
gelio y por nuestra tradición: no estamos enviados a condenar a 
nadie, sino a anunciar la salvación de Dios.  

 

Silencio meditativo 
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Texto carismático 
La misión profética es un elemento fun-

damental de nuestro carisma. Por el profe-
tismo, don del Espíritu, interpretamos conti-
nuamente los signos de los tiempos y juzga-
mos los problemas actuales a la luz de Cris-
to. Nos otorga la fuerza de predicar la Pala-
bra con total libertad, sin miedo a la coac-
ción externa ni pusilanimidad interior. 

Para que nuestro testimonio a favor de la 
justicia sea auténtico, es necesario revisar 
constantemente las opciones de vida, el uso 
de los bienes, el estilo de las relaciones perso-
nales y comunitarias (Reglas M.SS.CC., arts. 72 
y 75).  

 

 

Preces 
A Jesús, que nos envía a continuar su misión 

de liberar a todas las gentes, inflamándolas con 
el fuego de su amor, invoquémosle diciendo: 
‘Luz verdadera y esperanza de las naciones, 
asístenos’. 

 Señor Jesús, que nos llamas a la mesa 
de la comunión, 

- no permitas que nadie excluya de ella a los 
comensales más desprotegidos, a los despla-
zados, a los emigrantes, a los perseguidos. 

 

 Señor Jesús, Tú que eres el Dios de los 
pobres, el Dios humano y sencillo, el 
Cristo trabajador, el Dios que suda en 
la calle, el Dios de rostro curtido, 

- ven con nosotros, Emmanuel, a anunciar la 
buena nueva a los pobres, la redención a los 
cautivos, la alegría a los tristes de corazón. 
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 Señor Jesús, Tú que eres el Crucificado, 

- identifícate y solidarízate con los que cargan la pesada cruz de la 
opresión y la injusticia en nuestra tierra, viviendo continuamente en un 
valle de lágrimas. 

 

 Señor Jesús, Tú que eres Creador e hiciste florecer la belleza de 
tu mano de artista, 

- no permitas que los campesinos sean despojados de sus tierras, que 
les dan la vida, reflejo de tu misma Vida. 

 

 Señor Jesús, que con tu sangre hiciste de dos pueblos uno solo y 
derrumbaste el muro del odio que separaba a la humanidad, 

- por el anuncio del Evangelio, destruye las barreras que dividen a los 
hombres y a los pueblos: la discriminación, el racismo y la intolerancia. 

 

 Señor Jesús, Tú que para salvar al mundo te encarnaste en el 
vientre humilde y puro de María, 

- danos una esperanza firme y un gozo sin límites mientras aguarda-
mos tu retorno como juez de nuestro amor y de nuestro compromiso 
congregacional con los más pobres. 

 

 

Padrenuestro 
 

Oración final 
Oh Dios que en tu designio admirable de amor dispusiste que 

nuestra Congregación se extendiera por el mundo y así realiza-
ra el sueño de ultramar que anidaba en el alma del P. Joaquín. 
Concédenos, Padre bueno, que nos encarnemos de tal manera 
en las iglesias locales en las que trabajamos, que el rostro de 
nuestras comunidades sea espejo de las esperanzas y las triste-
zas de aquellos a quienes nos encomendaste llevar la buena 
noticia del Evangelio. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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Himno 
Por Ti, mi Dios, cantando voy  

la alegría de ser  

tu testigo, Señor. 

 

Me mandas que cante con toda mi voz; 

no sé cómo cantar tu mensaje de amor. 

Los hombres me preguntan cuál es mi misión 

les digo: testigo soy. 

 

Es fuego tu palabra que mi boca quemó; 

mis labios ya son llamas y ceniza mi voz. 

Da miedo proclamarla, pero Tú me dices: 

no temas, contigo estoy. 

 

Tu palabra es una carga que mi espalda dobló; 

es brasa tu mensaje que mi lengua secó. 

Déjate quemar si quieres alumbrar: 

no temas, contigo estoy. 

Domingo 2 de Febrero 

¡ENVÍANOS! 

Aquí estamos, Padre Bueno. 

Tú estás con nosotros. Envíanos. AMÉN. 
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Texto para la meditación 
El P. Joaquim confesaba sin rebozo los modos y maneras en 

que intentó zafarse de los planes de Dios que, ‘fortiter et suavi-
ter’, le iba conduciendo hasta la fundación de una nueva familia 
religiosa. 

La misión que Dios nos encomienda hoy, aquí y ahora, puede 
seguirnos pareciendo desproporcionada para nuestras energías 
y capacidades, especialmente en estos momentos de ‘reducción’ 
en los que nos vemos obligados a abandonar presencias para 
nosotros muy queridas y experimentamos nuestra pequeñez y 
debilidad a causa del envejecimiento y la disminución que pade-
cen muchas de nuestras comunidades, particularmente en las 
Delegaciones de España. 

Nosotros siempre hemos sido pocos. La minoridad forma 
parte de nuestra identidad. Ya desde el principio el Fundador 
comparaba a nuestra Congregación con una ‘débil hiedra’ y re-
conocía con humildad ‘la corta medida de nuestras fuerzas’. Pe-
ro nada de eso nos ha de impedir seguir mostrándonos disponi-
bles para una misión que no es nuestra, en la que no nos hemos 
enrolado por propia iniciativa y a la que seguimos siendo lanza-
dos una y otra vez por el ‘Buen Padre de familias’ que no nos 
deja solos y nos escoge por puro amor a pesar de nuestra pe-
queñez.  

Ojalá que, tanto los jóvenes como los que no lo son tanto, 
puedan ir dejando caer esas resistencias con las que nos auto-
justificamos y aprendamos como el P. Joaquim a ‘dejar hacer a 
Dios’ en nuestras vidas. Sólo así seguiremos dándole esa respuesta 
que no le negaron los profetas y que fue también la de nuestro 
Fundador: ‘Aquí estoy, envíame’. Más todavía, ojalá podamos 
responder así no sólo como individuos, sino también como co-
munidades que confían más allá de sus fuerzas porque se saben 
‘no abandonadas’ por el Corazón de Aquel que nos ha prometido: 
‘Yo estoy con vosotros todos los días hasta el final de este mun-
do’ (Cfr. Carta del Superior General para el 129 aniversario de la 
congregación de los MSSCC). 
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Ave María 
 

Oración 
Señor, nos has enviado a procla-

mar la Buena Noticia a los pueblos, 
a dar aliento a los decaídos, a ma-
nifestar tu misericordia de Padre, a 
denunciar las injusticias y pecados 
que oprimen a los pobres, tus pre-
dilectos, a señalar a los Sagrados 
Corazones como la prueba más ex-
presiva de tu amor a los hombres, 
para infundirles confianza Purifica 
nuestro corazón y nuestros labios 
para que, amando tu mensaje, sea-
mos atentos servidores de tu Pala-
bra. Amén. 
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